
Los dos Arquiíecíos Lucas de Longa

por

iJoaquín de Yrizar

Desdeñando el despectivo tono con que vapulea V argas Ponce a 
los constructores de las casas guipuzcoanas, hora es ya  de enjuiciar 
serenamente su labor. N o  es justo que sigan en el olvido artistas a 
cuya sensibilidad debemos emocionadas horas dedicadas a la contem­
plación de sus trabajos. S i algún interés guardan nuestros pueblos, es 
gracias a las muestras arquitectónicas que aún restan olvidadas, cuan­
do no maltrechas, en medio de una indiferencia desconcertante. Y  si 

esto ocurre con los palacios históricos y  las iglesias devotas, no es 
extraño el desconocimiento de sus proyectistas y  constructores. Segui­

mos con nuestra conducta autorizando la arbitraria crítica del escritor 
andaluz.

A  las orillas del río Deva, en A lzóla, se agrupan unas casa-palacios 
dignas de estudio. H an sufrido, la jiiayoría, tales atentados que cuesta 
reconocer su primitivo empaque. Y ,  sin embargo, con ellas se podrían 
form ar los capítulos fnás sustanciosos de la evolución de nuestra arqui­
tectura. U no de los palacetes, así como las ruinas de otro cercano, con­
serva en sus ángulos unos pequeños taiiibores, descendientes de los 
que aparecen en el palacio de O zaeta ( i)  en Vergara. Y  que a su vez 
derivan de los torreones en saledizo de las Torre-fuertes. P róxim a 
a estas casas se encuentra otra interesante para nuestro objeto. Se pue­
de situarla en la segunda ínitad del siglo X V I I  y  por fortuna, conoce-

(1) El M arqués de T ola en su  "ü en ea lo g la  de lo s poseedores de la casa so la r y 
palacio de Ozaetu, en la  V illa de Vergrura” , xHibllcada en la rev ista  “E iisk u l-e rn a re n  
a ld c”, 1911, dice con sagacidad ; “ se co n s tru y ó  (el palacio de Ozaeta) e n tre  los 
afios 1549 y  1553” .

Podem os p u n tu a liza r  a iln  m ás el dato , p o r u n a  ca rta  de su  d u eñ o  y  seflor, 
Don Belir&n López ele Ozaeta, d irig id a  a su  tío  ca rn a l in i^o  de Loyola y fechada: 
“Desta casa do Ogaeia, oy  VI Ue D iciem bre de 1551” . (M unum enta n istu rlcu  so c ie ta iu  
Je ssu s A nnus sex tu 8.--K a 8c. LXVIII).



A lzoli.—Casa sobre el río.

mos el n o m b r e  del 
autor; Lucas de Lon­

ga (2). i l a  sido fácil su 
localización por estar 
sobre el río D eva “ con 

sus portales, unos sobre 
arcos y  otros sobre pila­
res” , Tuvo, según Lla- 
guno, “ capaces almace­
nes” para guardar las 
mercancías que subien­
do el curso del Deva, vi­
nieran de la costa”  (3). 
Pero no era necesario 
este detalle de las arca­

das sobre el río para asignar su trazado, a Longa. Basta examinar la 
solana, para comprender que fu é la misma mano la que delineara sus 
delicadas molduras y  las que aparecen en la galería de “ Solartecua” 
o casa-solar de M ugartegui en M arquina, apoyadas en dos bien i>erfila- 
das columnas clásicas. Y ,  de ésta, sabemos documentalmente que su 
autor fué el arquitecto de Mendaro, Lucas de Longa y  Zuazu.

A l nacer (4) nuestro artista, la construcción palaciana tenía ya su 
rumbo decidido. Apenas abandonados los recuerdos de las allanadas 
torres y  con escasa influencia del renacimiento que desde cien años 

antes reinaba en Castilla, se encuentra la  construcción vasca en el 
trance de sufrir la oleada barroca. Comienza, pues, Longa en un mo-

(2) K. Llatruno y A inlrola .— Noticias (le los ArquUcctos y ArcpiUectiira de Esjia- 
na, M adrid, 1820. Tomo IV. pay . 80.

Nü debe de co iiru n d lrse le  con un  h ijo  suyo  del m ism o n o m b re , y Ue ciulcn 
iiab larem os m ás adelan te .

(3) En el d iscu rso  p re lim in a r del Conde de Pefiaflorlda, publicado en el “ Ensayo 
de la Sociedad H asconsada de los A. del P .. aflo 1766” , V ito ria , 1768, a lude  a estas 
"vat'tus casas m uy capaces de  p ied ra  S illar y inuclio balcón de f ie rro , cada u n a  de 
las cu a les  tiene  u n a  lo n ja  m uy espaciosa con u n  pescan te o máciiilna lia d a  el un» 
p a ra  lev an ta r los fa rd o s (pie venían p o r  ntfua” . Sonando en  el re s u rg ir  del País 
Vascong-ado, vela el b u en  Conde hab itados “ los m agniricos edific ios de AUola, y  su s 
espaciosas lo n ja s  lim pias ya del polvo, y de las  te la rañ as  que las lian poseído m u ­
chos anos, y llenas de m ercad e ría s” .

(4) Lucas de Long-a, h ijo  de Dom ingo de L onga y  de M agdalena de Zuazu, fuo 
bau tizado  el 18 de o c tu b re  de ifiOtt en  la ig lesia  de Santa Marfa de A zpllgoeta cíe 
M endaro, aegün  m e com unica am ablem ente e l señ o r C ura Pftrroco de E lgolbar, 
l>. R am ón O rm aechea.



mentó de transición herreriano-barroco, con tal discreción y tal adop­
ción a la austeridad del país, que sus palacetes son verdaderos modelos. 
A l verlos, ahora, se coimprende que sentía lo que iba dibujando, pa- 
cieníemente, sobre el papel.

La casa de M ugartegui, fué mandada hacer por D. Juan Fernándjz 
de M ugartegui y  M añozca, Caballero de Calatrava, el mismo año de 
1666 en que se casó con doña A n a M aría Sáenz Izquierdo y  Españo- 
qui (5). E l .maestro elegido para trazar los planos y  lljvar a cabo toda 
la obra de cantería fué Lucas de Longa, vecino de Eigoibar (6), quien 
se obligó a construirla, trabajando juntamente con sus hijos Lucas, 
Domingo y Antonio (7). Consta, en el documento, todo el pliego de 
condiciones d e  l a  
obra, que habría de 

terminarse en el pla­
zo de dos años. L a  
liquidación de su ini- 
poriie debería hacerse 
a tasación de maes­

tros peritos, siendo 

el precio de cada 
estado de pared, de 
dos pies de grueso, 
el de 40 reales; y  la 

vara de piedra labra­
da, ocho reales. Se 
condicionan los grue- Alzolu.—Solarea de la c.isa sobie el rio.

sos de las paredes de sus fachadas según las alturas que vayan alcan­
zando, detallándose minuciosamente todos los extremos. L a  obra de 
carpintería se concertó con el maestro Dom ingo de Irametegui, vecino 
de M otrico (8). Si fué este carpintero, como parece, el que talló las

(5) Archivo fam iliar de “ S o la rtecu a” . Nolicíns env iadas poi’ e l nuU oírudo J. J. <'C 
Mug-artcful.

(6) “ Dicen que ern de Menclaro” escribe I-laguno y b ien  pudo titu la rse  vecino 
de Elg'olbar p o r se r aquel lug 'ar u n a  de su s antelfrleslas.

(7) E sc r itu ra  otorg’ada en M nrqulna el 24 do a b r il de 1C66, an te  el K srrinano  
Juan  de A nchia. El h ijo  m ayor, Lucas, es el que co n tin u a  la trad ic ión  ran illla r de 
la biiena construcción .

(8) E sc r itu ra  fechada en  la  antelgrlesla de B e rrla tu a  an te  Ju a n  de B ustln zu ria  
e l 29 de Ju lio  de 1668.



puertas del salón principal de “ Solartecua” , podemos alegrarnos de 
haber sacado del anonimato a un primoroso artista.

L a  fachada principal es de sillería, con unas snnples platabandas y 
con una gran m oldura de cornisa en que apoya el espléndido alero; 
en el piso noble tiene unos balcones con repisa, ménsulas y  balaustres 
de hierro, mientras en el segundo son simplemente antepechados. Los 
huecos están recercados con fa jas planas que en sus ángulos superiores 
se prolongan unos centímetros, balbuceando ya  el dinamismo barroco. 
Entre los volados balcones del piso principal campean dos ^nagníficos 

escudos. Donde más se señala el inquieto espíritu barroco es en el fron­
tón curvo y partido para cobijar en su eje un angelote modelado con 

tosquedad.
L as otras fachadas son de ma^npostería con los huecos recercados 

de sillería ; en la de la izquierda, tres arcos moldurados indican con su 
delicadeza de perfiles, el cercano parentesco a que antes hacíamos men­
ción ; el perfilado de las (molduras es tan personal a cada arquitecto 

como la grafía de su escritura.
L a  distribución de los pisos es la típica del país; el gran portal 

comunica con las cuadras y  leñeras al fon<lo; sobre el zaguán, el gran 
salón con un estrado y  un dormitorio “ de resi>eío”  en uno de sus 
extrem os; al otro, en segunda crujía, el cqmsdor y  a continuación la 

cocina y  habitaciones de segundo orden. E n  el último piso los dormi­

torios y  la comentada solana.
L a  escalera, pieza fundamental en estas casa-palacios, se encuentra 

a la izquierda de la entrada con luces a  la fachada lateral.
E l conjunto de “ Solartecua” , con la seriedad de su fachada prin­

cipal que no logra alegrar la pirueta barroca de la puerta, ni la riqueza 
decorativa de sus escudos y  de los labrados canes, es una l)uena mues­
tra de nuestras construcciones señoriales del siglo X V I I .

E l año de 1679 dan principio “ Lucas de Longa y  otro hermano 
suyo” , a la reconstrucción de la iglesia del Convento de Clarisas de 

San Pedro en Salvatierra (A lava). D uran las obras hasta mediados de 
1685 en que las terminan Felipe de E scurra y  M artín de Balanzategui, 

también “ provincianos”  (9). E s la primera obra, documentalhiente re-

(9) “La trad ic ió n  A rtístico F ra n c iscan a” , p o r F r. Ju an  Hiilz de L arrin ap a  en 
el “ H om enaie a D. C arm elo de E cljegaray” , l»28, p a? . 307.



conocida, de Longa hijo. ¿H abría muerto ya su padre, al trabajar 

aquí con uno de sus hermanos?
En aquella época misma, 1681 (10), se hizo la escritura de reedifi­

cación de la iglesia de San Andrés de Echeverría, en M arquina. Se 
comprometió a hacer las obras el maestro M artin Lexardi, bajo el 
plano o traza hecho por Lucas de Longa. Y  en 1686 firmaren otro 
documento para hacer las bóvedas de la arquilla principal del altar 
mayor y  reforzar los estribos, trasladar el campanario y hacer la cal­
zada desde el altar m ayor hasta la puerta lateral. Costó toda la obra 
57.959 reales (11).

Marquina.—Casa de Mugaitcgui.

(10) Este m ism o aflo le encargun  a l.uoas <le Longa, el exam en, »le la ob ra  <ío 
am pliación de la  Biislilca del Sanio  r .rls lo  de I.ozo, cjeciitiulii por Dtiiulng-o lUiza 
Saluzar. (Archivo de Lezo).

Y en 1682 enirefrim  al m ism o, 120 rea les, por reconocer e l re tab lo  de la  capilla 
m ayor de la Ig lesia de San H arlolom é de ü laso  en E lgo lbar. (Carta de V argas l’once 
Ucl 16 de sop llem bre  de 1803).

(11) Datos sum ln ls tra ilo s ol aflo l«42 p o r el P re sb lie ro  de E rh ev errla , D. M ar­
celino de ibarzábu l. Afirm ó que lus d ocum en los o rig in a le s  desap arec ie ro n  d u ra n te  
e l dom inio ro jo .



Fijando estos jalones, necesarios para enjuiciar la labor artística 
de Longa hijo, nos encontramos que en 1690 le encargan la construc­
ción de la torre de la iglesia de Portugalete (12). L a  primera de las 

condiciones a que deben sujetarse “ el maestro o maestros a cuyo cargo 
quedase dicha fábrica”  es a ejecutar “ dicha torre con las trazas de 
planta y  alzado que para dicho efecto están hechos de manos de Lucas 
de Longa, M aestro Arquitecto, y  con las condiciones que se expresan” .

N o en balde pasan los alíos, y  con ellos evoluciona el gusto de la 

gente. Los planos, tan alabados en su presentación y  a los que sujeta­
ren a los constructores con las firmes ligaduras del pliego de condi­
ciones, fueron modificados en 1740» “ suprimiendo la media naranja 

y  en vez de ella acordaron construir una linterna para rem atar con más 
herm osura” . L o s buenos vecinos de Portugalete quedaron tranquilos 

con su innovación. Si dudaron un momento, esta duda se desvaneció 
al ver la aprobación del M aestro M artín  de Larrea, “ cantero de no­

toria inteligencia” .

Cuando llegó la segunda guerra carlista, la torre de Portugalete 

sufrió una grave sacudida bélica y  cayó en parte. H abía que rehacerla 
y  las autoridades de entonces acordaron, con su preocupación un 

♦̂ "nto sensiblera, no cambiar la silueta parroquial que habían visto de 
niños”  (1.3). H ubiera sido muy interesante conocer las trazas de Longa 
para ver cómo proyectaba las torres parroquiales. aue se levanta 

en la villa vizcaína fué ya adulterada por el desgraciado consejo de 
T.irrea, aun cuando al rehacerla el pasado siglo no sufriera ninguna 

nueva variación. Y  como su proyecto de la iglesia y  torre de E lgribar 
fueron interpretados por los azpeitianos Iberos, maestros que no dudo 
a’ terarían hondamente las trazas de Tronga, es lam?ntfihle no conccer 

n m  torre plenamente concebida por él. Desde luego fue un herreriano 
ron las primeras inquietudes barrocas: momento de transición en aue 
í;'cilm?nte se diluye la personalidad de un artista v nue Tronga hijo, 
como antes su padre, fiel a la tradición del País, salvo aíre samante.

(12) Iplftsia (Ifi S an ta Marín de pnrliiiralete , p o r P . MlR-iicl C erezal.— “ nnm cnnjp  
a I). ra rm e lo  do Echep-nray. 15)28” . E scrttiirn  de obllfíaclón o toryailn  el 28 de aposto 
de 1690 para la  e je ru e ló n  y  fábrica de la  T orre .

(13) “ M onofrrana h istó rica  de la  Muy N oble v i l la  y P u e rto  de P oriug:aiete” .— 
M. C lrlquld ln-O alztarro . 1042.



E n Elgoibar, en 1693 “ trazó la iglesia moderna, por la que le die­
ron veinte escudos de plata. Em pezó a cons­

truirla en el mismo año”  (14). Debió de ir 

muy despacio la obra pues al fallecer en 1714 

no habia comenzado la torre. L e sustituyó el 

maestro Tom ás de L arraza que hizo el arco 

del coro, la gradería del presbiterio, la  ci­

mentación' de la torre y  su elevación hasta 
veintiún hiladas. E n  1738 desaparece, 

también por muerte, Larraza, quien 

deja paso al M aestro mayor de Loyola 
Ignacio de Ibero y  su hijo Francisco, 

“ les corruptores del buen gusto de la 

Arquitectura en Guipúzcoa”  por haber 
construido “ la monstruosa torre de 

E lgoibar”  (15). Fueron ellos, en rea­

lidad, los constructores de la famosa 

torre. ¿N o  lo serían también de las 

profundas alteraciones a que antes 

aludíamos? N o lo dudo; la austera y  
herreriana idea de Longa naufragó en 
aquel mar de adornos que tanto entu­
siasmaba a los Ibero. E n la carta que 
V argas Ponce escribe a  Cean desde 
San Sebastián el 16 de septiembre de 

1803 (16), apunta algo de las variaciones del primitivo alzado de Longa 
hijo. Dice que “ notóse al continuar la obra que los arcos en que habían 

de estar las campanas, según las trazas, quedaban muy b a jo s ; llamóse a 
José de Zuaznábar, maestro de obras, vecino de Erm ua, que dió cinco 
pies de más altura, tres a la base y  dos a los arcos, y  recetó más adonws

(14) Llíiffuno Am lrola y  Conn DermiUloz. Op. clt. Tomo IV, páp. 88.
(15) Llaffiino Amlrnln y  Conn B cnnrtdez. Op. cit. Tomo IV, pftfrs, 117 y ;i22, 

Eli realUInd lodos e s to s d ic te rio s que Cenn BermiUlPz afrrefra a \n ob ra  de Llaffimo 
no son  suyos, sino tran scrip c io n es casi lile riiles de las ca rtas  escrib ía  su  g ran  
nml(fo V ary as Ponce.

(Ift) C orrespondencia ep is to la r e n tre  n. Jo9(' de V arpas Ponce y n . Jn an  A g u s ­
t í n  Cean B crniúdez d u ra n te  los artos de 1803 a 1805 p resen tad a  a  lu l\ea l Academia 
de la H isto ria  por el MarquOs de Seoanc.— M adrid, 1005.

Torre de la Parroquia de Elgoibsr. 
(Dibujo de P. Muguruza).



en la repisa” . E s la  torre tan del estilo de los Ibero, tan emparentado 
con los rasgos ampulosos y  retorcidos de L oyola que, aparte de su 
emplazamiento en el plano general de la iglesia, guarda muy poco del 
espíritu de Longa, fuera, claro es, de su composición general. Esta, 
prescindiendo del barroquismo de los Ibero, y  de los “ adornos en la 
repisa"’ que aconsejaba el maestro de Erm ua, conserva unas líneas se­
veras que podemos conjeturar provienen del gran monasterio de F eli­

pe II , a través de los trabajos paternos.
M uy agudamente, el Arquitecto M uguruza vé estos rasgos: “ T o ­

mando un hilo de la gran m adeja escuríalense, quizás pudiéramos 
anudar el cabo de la obra de aquel maestro que ataca en memorial a 
C rescendo (17), con la de Lucas de Longa, que sale m ozo de Mendaro. 
en busca de trabajo y  vuelve maestro cantero, una vez cumplida su 
tarea, formado en la austeridad de E l E scorial” . Esta formación herre- 
riana, se manifiesta, francamente, en las casa-palacios que proyectaron 

y  dirigieren ambos artistas sin que mentes extrañas adulteraran su 
irabajo. L a  citada casa de M ugartegui es un expresivo ejem plar del 
padre; como lo son del joven, la casa del Caballero O lazarra y  el 
Ayuntam iento de V ergara, entre las documentales suyas. Sospecho 
sean asimismo del viejo  Longa la casa-palacio de Galdona en la plaza 
de M otricc, con una fachada casi idéntica a la de M ugartegui, variando 
únicamente la situación del escudo que aquí es único y esquinado (18) 
y  la casa de la calle del M edio de Mai^quina con un escudo de cinco 
— ne'es en aspa (¿A lcíbar?), sostenido por un angelote. E sta  última 

tiene la puerta apilastrada, con entablamento y  frontón, curvo y  partido, 
que recuerda extraordinariamente la tantas veces mencionada Solar- 
lecu a” . Creo recordar que ambas casas marquinesas guardan alguna 
relación familiar, además de esta arquitectónica que barrunto y  señalo.

(17) D lsctirso pron tinc lario  por n . P odro  M ufrunizn y  Otafio con m nllvo  (le sii 
rí^rpprlrtn en la  no a l Arndem in <lo B(>llas Artps.— M adrid, 1042. "N o es rtn lro  el caso 
dfi I.iznran, ('levando ni Rev. sii Sí'fior, iin m em oria l, p a ra  d e rlrle  rn id a m e n tn  y  dP- 
n m stra rle  niie los p lan es  de  Crcspencto, en el P an teón  do los R eyes, hatrcn e te rn a  la 
labo r, e tp .”

¿S erá  es te  m aestro  can te ro  L tzaran , e l m aestro  q ue  aparece en  la  am pliacw n cte 
la Ig lesia  do Sepnra, con Maese A ndrí's do M endoza?

(18) üa ld o n a  y A lianzas— Motrlco— C u a rte lad o : 1.» n n  Arbol con u n  cl.sne ai 
píe, so b re  ondas de ag u a ; 2.® un  árbo l con dos lobos p asan tes a trav esa d o s al tronco  
y ()rla de ocho a sp as; 3.» cortado  en  fa ja  con u n  castillo  en  lo a lto  y  cu a tro  fa jas  
en  lo b a jo ; y 4.® un  Arbol soportado  por dos lobos trep an te s . “ J. Carlos G uerra . 
E stu d io s de H eráldica V asca.— San Sobasilán , 1928” .
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Abado de la Casa del Capit\n D. Lucas de Olazarra por L. de Longa.



Motrico.—Casa del Cai>itán Olazarra.

E n el A rchivo  de su casa 
de Zidanión, guarda D . Gon­
zalo M anso de Zúñlga un 

importante documento de L u ­
cas de Longa. Se trata del 
único plano conocido suyo, 
autorizado, para m ayor ga­
rantía, con la firma (19), y 
representa: el “ Alzado de la 
fachada de la Casa del señor 
Cappan Don Lucas de Ola- 
sarra, Cavallero de la H or- 

den de San Tiago” . N o exis­
ten, en el A rchivo  de Zida- 
món, más documentos com­

plementarios, de este plano, 

q u e  indudablemente sirvió 
para ejecutar las obras. Pero, 

a nuestro objeto, basta con 

ese alzado y  la magna casa 
de M otrico para ver las d ife­
rencias existentes entre el

pensamiento puro del arquitecto y  su traducción en piedra.
H oy día la casa no tiene más que dos fachadas, pero estuvo pro­

yectada para tenerlas todas visib les; no hay más que reparar en su 
cubierta a cuatro aguas. Como M otrico trepa en plena montaña, ocurre 
en este edificio, como en tantos otros, que por su fachada posterior, 
cercana al palacio de Zabiel, se ingresa a piso llano que se convierte 
en primero en su fachada principal.

Apenas hay diferencias entre el “ alzado”  y  la obra ejecutada: la 
transform ación de los dos balcones antepechados del iiltimo piso en 
ventanas y  la inclusión, en el centro del enorme balcón volado del se­
gundo piso, de un m otivo semicircular, en form a de abanico, para evitar

(18) En un  pllcffo (le papel tíc 3 0 x 4 8  ccn tlm c lro s, en que aparece, delineada 
con tin ta , u n a  g ran  fachada, con el te jad o  coloreado  y la lin te rn a  c e n tra l en  aztii 
con su s  tre s  tiuecos en am arillo .



la monotonía de aquellos innumerables balaustres de hierro forjados 

con envidiable m aestría: “ mucho balcón de fierro” como d^cía Peña- 
florida de las casas de A lzóla. E sto  en cuanto a la fachada. E n cambio 
la distribución en planta debió su frir honda modificación. Creo que la 

escalera principal no estaba proyectada a la derecha de la entrada, como 
ahora aparece, sino que Longa trataba de construirla en el centro de la 
casa. L a  linterna, rematada con una historiada veleta y  alumbrada con 
ocho magníficos ventanales en arco, nos autorizan a tal conjetura.

Es pe sible que el caballero de O lazarra al examinar los planos tu­
viera las mismas dudas, que casi un siglo más tard í asaltaron al Fun­
dador de la Real Sociedad Bascongada. Erudito afic onado al arte de 
construir, en su fam oso “ Discurso sobre la coítiodidad de les Casas 
que procede de su distribución exterior e interior”  (20), dictamina: “ E n 
una casa de entidad se form a la escalera de modo que no pase del piso 
principal donde reside el dueño. L o  demás de la altura del edificio 
se destina al adorno de la escalera, no pudiendo d arsi cosa que más 
honre un edificio que una bella caja  abierta hasta arriba, terminada en 
bóveda o en cúpula, etc.”  P eñaflcrida pensaba como Lucas de Longa 
y convcncido de la belleza de una escalera central H construyó en esa 
forma en su palacio de In sausti; pero en una nota al mismo discurso 
expone que: “ el Padre Laugier (francés) en su Arquitectura quiere 
que la escalera se eche a un lado del zaguán y si puede ser al izquierdo, 
porque naturalmente (según pretende) se empieza a sub;r con el pie 
izquierdo. Blondel, Arquitecto también francés, citandc a otros nui- 
chos de su profesión quiere que se sitúe a la derecha, añadiendo que 
la naturaleza parece convidarnos a  hacer más presto lo que necesitamos 

a la derecha que a la izquierda. Entre estos 
dictámenes opuestos no queda más medio al
Arquitecto” , dice con fina ironía el Conde, /

“ que hacer lo que más le convenga” . / i
Don Lucas de O lazarra se inclinó a cons- ( y  ^

truir la escalera a la derecha y en ese empla­
zamiento la hemos admirado en su casa, con Facsímil de la tii ma de Longa.

(20) “ E nsayo de la  SocleUail Basronjradii de los Amigos d r l P als.— Aflo 17««- 
Dedlcado al Rey n u estro  Scflor. Con las licencias necesarias.— En v ilo rta , p o r in o m as 
Ue Hobles. Ano 1768.”



los recios y  severos balaustres, postes y  pasamanos, alumbrados late­

ralmente, sacrificando la gran linterna proyectada con pilastrones clá­
sicos que debieran haber enmarcado los ocho arcos (21). M uchos años 
han pasado desde la construcción de la casa de M ugartegui, pero, ¿sería 
el mismo carpintero, aquel motricoarra Irametegui, que allí trabajó, el 
autor de esta escalera y  demás trabajos de madera?

Si hejnos de fechar este palacio no debemos olvidar que el escudo 
que sobre la puerta aparece (22) lleva la cruz de Santiago y  que su 
fundador se cruzó el año 1692.

Vergara.—Casa Consistorial.

(21 P o slc rlo rin e n te  a esta  casa, la  conslruco lón  de esca le ras cii el c en tro  ii» 
las  p lan tas  ha ten ido  a lg in ia  aceptación en n u e s tra s  p rov incias. La casa de los M ar­
qu eses de V aldesptna en  E rm ua, es el m as esplíndlU o e jem p la r; niAs m oueslas, pero  
tam b ién  d ignas de an o ta rse , son la ra sa  de Muiilve (M arquina) y  el palacete do 
Jn sau s tl (Azcoltia) am bas del Conde de Peftariorlda.

(22) “E stud ios de H eráldica vasca, p o r Ju an  Carlos de G uerra .— San se ü asiian , 
1928” . O lazarra y A lianzas— en M olrlco—escu d o  cu a rte lad o : 1.® u n  á rb o l; 2.« una



Y  por último, el único edificio civil, de carácter público, que de 
Longa hijo  conocemos, hasta ahora, es el Ayuntam iento de la V illa  de 
Vergara. M agnífica casa construida a principios del siglo X V I I I ,  digna 
del pueblo que regenta (23).

Sobre los clásicos soportales foríiiados por diez arcos vuelan los 
balcones de hierro correspondientes al gran salón de sesiones y  a los 
diverses despachos oficiales. Presiden la austera fachada, tres escudos 
espléndidos con dos dísticos que apenas se adivinan entre los amarillos 
de la sillería. Y  sin embargo, ellos recuerdan al pueblo vergarés la po­
quedad de este mundo y la desgracia y  desdicha del que ju ra ; ideas 

en artmonía con el tono de los Longa. E sta  es su característica, a pesar 
de los embates del nuevo estilo que con el m ayor entusiasmo aceptaban 
técnicos y  gran público. Longa hijo no concedió al barroco, al final de 

su carrera, más que esos modillones que sostienen el moldurón de la 
cornisa y  las repisas de los balcones. Como el viejo  Longa, tampoco él 
claudicó de su severo concepto del arte. Fueron unos hombres fieles 

a sus principios, con un dejo de tristeza, que perdura aún, como home­
naje al acierto de estos maestros, en los palacios vascongados.

cru z  cargada de cinco es tre lla s  so b rep u estas  y acoiiipaAada de un  lobo pasan te  en 
los can tones; 1.« y 4.« u na  flo r de lis en ios o tro s dos can to n es; 3.« co rtado  en  ra ja : 
un  castillo  en  lo alto  y u n a  cruz H ordellsadu en  lo b a jo ; 4.® u n  león ram p an te  coro- 
nudo. Al e x te rio r  lo s cabos de la cru z  de Santiago, a cu y a  o rden  m ilita r  perteneció  
U. Lucas de O lazarra y Mizquia en  1692.

(23) “La Casa de A yuntam iento  la htzo a  p rinc ip io s del siglo ü ltlm o  Lucas L on­
tra” . C arta de ü .  Miguel de A gu lrre  a D. José V argas Ponce fechada en  V ergara  el 
1 de agosto de  1803, publicada por 1). Cesareo F ernández  D uro en 1900.

En 1691, en ca rg a ro n  a Lucas de Longa que reco n o c ie ra  como p e rito  la  ODra 
ejecu tada en la  E rm ita  de N uestra  Seftora de Azltain en  E lbar, y “e ra  a la sazón 
vecino de V engara”. (M onografia H istórica de E lbar, p o r G regorio de Müglca. 1912).


